Reseñas by unknown
A. Fontán y A. Moure Casas, Antología del latín medieval. Introducción 
y textos, Madrid, Gredos (Biblioteca Románica Hispánica; Textos, 17), 
1987, 487 pp. 
La Editorial Gredos nos ha ofrecido, en su muy prestigiosa colec-
ción Biblioteca Románica Hispánica, una Antología del Latín Medie-
val, obra de los profesores Antonio Fontán y Ana Moure, de la Universi-
dad Complutense. Se cubre de este modo un campo que reclamaba aten-
ción muy especial por el progreso de los estudios sobre el latín medieval 
en nuestro país y el entronque, paciente y cada vez más riguroso, entre 
la evolución de los romances peninsulares y la desaparición del latín como 
lengua hablada. 
Hace ya tiempo, esta misma colección ofrecía a los estudiosos de la 
Filología Latina y de la Filología Románica una excelente Antología del 
Latín Vulgar, obra de M. C. Díaz y Díaz, conocida y trabajada por cuan-
tos a estas disciplinas nos dedicamos. Aquella Antología, útilísimo instru-
mento de aprendizaje, sigue siendo, tanto tiempo después, piedra angular 
de nuestros estudiantes de Latín Vulgar. Similar futuro cabe augurar, en 
esta ocasión, para la que hoy está en nuestras manos, y ello por varios 
motivos. 
Por primera vez se ofrece al estudioso español una completa visión de 
la latinidad medieval, con una introducción que alcanza casi cincuenta pá-
ginas, una colección de textos que se extiende por otras cuatrocientas y 
unos útilísimos registros finales. A todo ello me volveré a referir con más 
detalle. Hasta ahora, es cierto, podían usarse las colecciones de V. Blanco 
García (Madrid, 1944) o de L. Vázquez de Parga (Madrid, 1952); o la 
selección de poesía latina medieval de F.J.E. Raby (Oxford, 1974); incluso, 
los textos recogidos por D. Norberg en su clásico Manuel pratique de latin 
medieval (París, 1968). Otras colecciones anteriores resultan más inaccesi-
bles a la mayoría de nuestros estudiantes. Sin embargo, ninguna de las 
colecciones citadas es tan amplia (en lo que a textos seleccionados, épocas 
abarcadas, géneros comprendidos y autores escogidos se refiere) ni de pare-
cida calidad; añádase a ello la facilidad con que, ahora, cualquier estudian-
te podrá acercarse al estudio de la latinidad medieval. Estamos, pues, de 
enhorabuena: gracias a este instrumento, el latín cobrará, a los ojos de 
quienes se acerquen a él, una dimensión menos caótica, inabarcable y te-
diosa; y no es difícil que, gracias también a él, afloren nuevas vocaciones 
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y energías para profundizar en los estudios sobre la latinidad medieval de 
que tan faltos estamos en nuestro país. 
Los autores de la Antología no se han limitado a seleccionar unos tex-
tos, lo que ya hubiera sido útil. En la Introducción se recogen los siguientes 
epígrafes: El latín de la Edad Media, Rasgos más comunes del latín medie-
val: Fonética y fonología. Cuestiones morfológicas y morfosintácticas. Ge-
neralidades de sintaxis, Algunas cuestiones literarias respecto de la prosa 
y del verso. El latín después de la Antigüedad, La segunda latinización 
de Europa, La experiencia irlandesa. La periodización del latín de la Edad 
Media... Todo ello, sin ser un tratado de Latín medieval, sí constituye 
una buena carta de presentación que, unida a las introducciones particula-
res a cada autor y texto seleccionado, las notas a pie de página y los regis-
tros finales, formaría, sin duda, los mimbres fundamentales a la hora de 
tejer el cesto del Latín Medieval. La selección bibliográfica que precede 
a la antología, está ordenada temáticamente: Léxicos generales. Léxicos par-
ticulares. Colecciones de textos, índices de escritores y de obras. Estudios 
y monografías más utilizados. Otros estudios. 
En cuanto a los textos seleccionados, se agrupan, en primer lugar, por 
épocas, en segundo lugar por áreas culturales. Así, la primera etapa de 
la latinidad medieval, «De la Antigüedad tardía al latín carolingio», ofrece 
dieciocho autores u obras —con varios textos de cada uno de ellos—, orde-
nados del siguiente modo: autores itáUcos, africanos, de las Gallas, insula-
res e hispánicos; cada autor u obra van precedidos de una introducción 
sucinta, con bibliografía, y los textos, anotados a pie de página. Aquí se 
pueden leer desde pizarras visigodas o la Regla de san Benito hasta san 
Ambrosio, Gregorio de Tours o Columbano, pasando por actas de conci-
lios, etc. La segunda etapa, «La edad carolingia», comprende veinte auto-
res u obras, ordenados de acuerdo con su pertenencia a la corte imperial, 
otros escritores continentales y autores hispánicos hasta el año 1000: Paulo 
el Diácono, Eginardo, Rábano Mauro, Hrotswitha de Gardersheim, Alva-
ro de Córdoba o la Crónica de Alfonso III, entre otros, tienen cabida 
en estas páginas. La tercera etapa, «Siglos XI y XII», incluye veinticuatro 
autores u obras hispánicos o no hispánicos: entre los primeros, la Historia 
Silense, El poema de Almería o textos del Cancionero amoroso de Ripoll; 
entre los segundos, antífonas marianas, Pedro Abelardo, Himnos de San 
Bernardo o Juan de Salisbury. La cuarta y última etapa, «Después del 
1200», presenta catorce autores u obras, diferenciados, de nuevo, por su 
procedencia hispánica o no hispánica: desde Privilegios de los reyes de Cas-
tilla a la ciudad de Vitoria, la Crónica del Toledano y Raimundo Lulio, 
entre los primeros, hasta algunos Carmina Burana, verso y prosa de To-
más de Aquino, pasajes de la Legenda Áurea de Jacobo Vorágine, come-
dia elegiaca, Dante Alighieri o unos fragmentos del Kempis, entre los 
segundos. 
El conjunto resuha espléndido, por la variedad de épocas, áreas cultu-
rales, autores y géneros literarios recogidos. Tal selección justifica sobrada-
mente el interés del estudio de la latinidad medieval, que concierne, ya, 
no sólo a historiadores y fílólogos sino también a los interesados por la 
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filosofía, la historia de la ciencia y otras muchas disciplinas cuyo cultivo 
en el Medioevo gozó de especial simpatía. Pero esta Antología ofrece, ade-
más y como decía más arriba, una serie de «registros» que deben ayudar 
en gran manera a los estudiantes, en particular, y a los investigadores en 
general: los hay de metros utilizados y aparecidos en la Antología, de par-
ticularidades métricas y prosódicas de estos fragmentos—o lo que es lo 
mismo, de la versificación latina medieval—, de fonética, morfología y sin-
taxis, y finalmente, de géneros y asuntos reflejados en estas numerosas 
páginas. 
Haciendo nuestra la concepción expresada por los autores de la Antolo-
gía en la nota preliminar, «lengua latina y cultura medieval europea son 
realidades inseparables, que no se alcanzan a entender la una sin la otra», 
no nos queda sino subrayar el extraordinario interés que este libro habrá 
de suscitar entre los filólogos, clásicos, románicos e hispánicos, los histo-
riadores de la literatura, los medievalistas en general, y todos aquellos que 
sienten afición por conocer el marco cultural, espiritual y lingüístico en 
que nació y se desarrolló nuestra vieja Europa. 
ANTONIO ALVAR EZQUERRA 
Universidad de Alcalá de Henares 
Libro de Apolonio, Edición de Carmen Monedero, Madrid, Castalia (Clá-
sicos Castalia, 157), 1987, 351 pp. 
No hace mucho tiempo, Ángel Gómez Moreno señalaba al reseñar la 
edición del Rimado de Palacio realizada por Germán Orduna para la edito-
rial Castalia (El País Libros, n" 407, jueves 20 de agosto de 1987, p. 5e), 
que la editorial mencionada «muestra tras algún desliz, su deseo de ofre-
cernos excelentes ediciones de textos medievales». Efectivamente: aun man-
teniendo siempre un nivel más que decoroso en la calidad científica de 
sus productos, Castalia ha puesto en circulación últimamente varias edicio-
nes de obras medievales francamente elogiables: la arriba mencionada, la 
del Calila e Dimna realizada por Juan Manuel Cacho Blecua y María Jesús 
Lacarra y la de las Cantigas de Santa María de Alfonso X llevada a cabo 
por Walter Mettmann. Una más —y que siga la racha— viene a sumarse 
a esta serie, y es la aquí reseñada. Me apresuro a adelantar mi juicio: 
nos hallamos ante una edición recomendable por muchas razones, que des-
de ahora mismo se convierte en la mejor de las existentes, aparte, por 
supuesto, de la imprescindible por muchas razones, aunque muy costosa, 
editio maior de Manuel Alvar. 
Una de las mejores alabanzas que, a mi entender, se pueden hacer al 
trabajo de Carmen Monedero es que en todo su transcurso se puede adver-
tir la impronta intelectual de la persona a la que está dedicado: don Rafael 
Lapesa. Cualquiera que —como la autora de la edición y, dicho sea con 
mal disimulado orgullo, el autor de esta reseña— haya tenido la fortuna 
de recibir directamente en las aulas y seminarios las enseñanzas de Lapesa, 
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O bien conozca —¿quién no?— sus múltiples trabajos sobre la lengua y 
la literatura medievales, reconocerá su magisterio en el exhaustivo comen-
tario lingüístico que acompaña al texto del Apolonio, sin duda el aspecto 
más destacado del libro de Monedero. Comentario y estudio lingüístico 
completísimo y bien presentado, sin complejidades innecesarias, que no 
deja lugar oscuro en la lectura de la obra (salvo alguno explícitamente 
reconocido por la editora: odi(emp[g]ón, 300d), lectura definitivamente fa-
cilitada por las esclarecedoras notas de sentido que se incorporan al texto. 
El acceso a esa gran masa de comentarios a pie de página de índole léxica, 
etimológica, fonológica y morfosintáctica se ve facilitado por un extenso 
«Glosario escogido» (pp. 295-328). Además, en la introducción, pp. 40-42 
(cf. también pp. 35-37), hay un breve compendio de las generahdades más 
relevantes de la lengua de Apolonio, aunque, como resalta Monedero, «to-
das las características de la lengua están anotadas a pie de página» (p. 
41), y no es ninguna exageración. En una palabra, la labor de Monedero 
en el aspecto lingüístico es realmente brillante y digna de elogio: continúa 
con sobrada dignidad la tradición fílológica en que se formó y desarrolla 
sus quehaceres. 
En cuanto al texto que nos proporciona la editora, he de decir que 
sus criterios editoriales me parecen muy atinados. Los expone en las pp. 
39-40 y sobre todo, en las pp. 85-92. Dado que el Apolonio se nos ha 
conservado únicamente en un manuscrito (el K.III.4 de la Biblioteca de 
El Escorial), Monedero opta por realizar una fiel transcripción del texto, 
sin regularizar grafías, acentuando, puntuando y señalando en cursiva el 
desarrollo de las abreviaturas. Se trata, sí, de una transcripción conserva-
dora (que permite el estudio concienzudo de las peculiaridades lingüisticas 
y gráficas del códice) ma non troppo: donde la evidencia y el sentido lo 
aconsejan de forma irrefutable, Monedero enmienda las lecturas del ma-
nuscrito, señalando en las notas textuales lo que originariamente dice. Es 
un criterio muy saludable, y mantenido rigurosamente a lo largo de toda 
la edición. Si acaso, cabría objetar que no se enmiende 35a (entendiessen 
como fin de verso en una cuaderna con rima en—eron; es una enmienda 
perfectamente aceptada por el sentido) cuando sí se enmienda para restau-
rar la rima en 99c, 331a y 357a. De todos modos, el criterio no es regulari-
zar la métrica del texto, por lo que esta objeción no llega a ser una 
crítica desfavorable. Por otra parte. Monedero recoge en un apéndice (pp. 
329-347) las correciones que los distintos estudiosos han efectuado sobre 
el texto del Apolonio, casi siempre en pos de una regularidad métrica. 
No se muestra muy amiga de tales correcciones (pp. 37-40), pero las pre-
senta para que el lector pueda juzgar por sí mismo. Lo mejor que se puede 
decir del texto que nos ofrece la editora es que en determinados lugares 
mejora las lecturas ofrecidas por Alvar en su monumental edición, lo que 
puede dar una idea de su importancia y calidad. Me importa señalar tam-
bién que Monedero presta atención destacada a la materialidad del códice 
que nos transmite la obra por ella editada y a las características paleográfi-
cas del mismo (pp. 64-68 y múltiples notas textuales), detalle no siempre 
atendido, a pesar de su importancia, por los editores de textos medievales. 
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Por lo que se refiere a la introducción, ya he comentado sus aspectos 
lingüísticos y codicológicos. En lo que respecta a su aspecto literario, se 
ocupa— es de justicia decir que sin alcanzar el altísimo nivel de calidad 
de la faceta lingüística, cosa que sería bien difícil— de forma concisa y 
brillante de la difusión de la leyenda de Apolonio de Tiro y sus manifesta-
ciones, ubicando el Libro de Apolonio en esa serie literaria merced a sus 
relaciones con la Hystoria Apollonii Regis Tyri (tema muy bien tratado, 
pp. 21-25 y 47-56). Además, hay un muy útil análisis de los problemas 
de género, estructura y contenido—en lo referente a éste se apuntan con 
renuente agudeza algunas interpretaciones psicoanalíticas (pp. 44-46)—del 
Apolonio, donde se recogen y se ponderan atinadamente las opiniones de 
la crítica precedente. Una bibliografía extensa (pp. 71-81) nos da razón 
y referencia de esa crítica. 
Para terminar —menester ingrato del reseñador— señalaré varios de 
esos pequeños errores y erratas inevitables en cualquier libro. Así, la nota 
a quintales que aparece en 72c estaría mejor en 50d, primera aparición 
de la palabra en el texto; la nota textual a 353c, que aparece en la p. 
202, debería estar en la 203, que es en la que aparece el verso anotado. 
Hay una errata en 33c —comida por comidía—, otra en la llamada de 
la nota a 93a —aparece como 93c— y otra, por último, en la nota a 148c, 
línea 5 —para en vez de parar—. No son —desde luego— sino minucias, 
como lo son igualmente las pocas objeciones que a lo largo de esta reseña 
he realizado al trabajo de la doctora Carmen Monedero, que no dudo 
en calificar de brillante, en todo de acuerdo con lo que cabía esperar de 
una persona de su competencia, formación y buen criterio. 
JUAN CARLOS CONDE LÓPEZ 
Seminario de Lexicografía 
Real Academia Española 
Les Építres de Guiraut Riquier, troubadour du XlIIé. siécle, Édition criti-
que avec traduction et notes par Joseph Linskill, «Association Interna-
tionale d'Études Occitanes», si (Bélgica) 1985, XVI -i- 362 pp. 
Si la labor del filólogo todavía sigue siendo la de tener los conocimien-
tos pertinentes para entregar al lector un texto cercano —en lo posible— 
al dictado del autor, podemos decir que en esta ocasión estamos de enhora-
buena, pues editar adecuadamente las quince Pistolas de Guiraut Riquier 
no es tarea fácil. Las dificultades responden a razones de todo tipo, aun-
que siempre son anejas al carácter que define los textos y los sitúa en 
el marco de una tradición; por bien que, en ocasiones, adquieran una índo-
le de excepción dentro del ámbito de esa misma tradición literaria. 
Y es por tradición por lo que los encontramos formando parte del ex-
tenso Corpus de la poesía occitana que se ha dado en llamar no lírica. 
Lo cual de entrada ya supone una dificultad de excepción, puesto que si 
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nos remitimos al origen de la división que opone lírica a no lírica (sea 
ésta en verso o en prosa), es decir, a los propios compiladores de los can-
cioneros, vemos que con su prioridad casi absoluta por la poesía de los 
trovadores sometieron a una difícil transmisión a los cerca de doscientos 
textos no líricos escritos en verso (es el número aproximado que recoge 
la Bibliographie de Clovis Brunel). La mayor parte, pues, se ha conservado 
a través de un único manuscrito, y muchos son los que presentan un estado 
fragmentario. Las Pistolas de Riquier no son una excepción, ya que mien-
tras sus poesías líricas aparecen en los dos cancioneros que recogen toda 
su obra, C (fondo francés 856 de la Biblioteca Nacional de París) y R 
(fondo francés de la B. N. de París 22S43), aquéllas sólo están copiadas 
en R. Sin embargo, a la tradición con un sólo testimonio se le añade otro 
atenuante: el cancionero de Urfé, conocido por los especialistas a causa 
del gran número de única que contiene, no lo es menos por su extensa 
colección de errores de copia; supresión de palabras y versos completos, 
haplografías, hipermetrías, confusión en los signos de las abreviaturas, ho-
moioteleuton son errores que inciden especialmente en todos los textos de 
las Pistolas riquerianas, y que la edición de S.L.F. Pfaff de 1853 (año 
en que se publicó por primera vez toda la obra del trovador, formando 
el vol. IV de C.A.F. Mahn, Die Werke der Troubadours), recogió práctica-
mente uno a uno. Pero el trabajo del antiguo editor, a pesar de los servi-
cios que ha venido prestando a los estudiosos, era poco más que una trans-
cripción del texto de los manuscritos, y, en ocasiones, con importantes 
errores de lectura. Véase, por ejemplo, el v. 69 de la Pistola I (p. 3 de 
la ed. Linskill): donde el ms. copia «quenelhan», Pfaff transcribirá «qu'en 
elh'an» al no tener en cuenta el ligero error del copista («n» por «u»); 
«que velhan», en cambio, remite perfectamente al verso anterior, «car Sens 
la sap tan gen gachar», al ser «velhar» sinónimo de «gachar». 
El criterio que ha seguido el nuevo editor, Joseph Linskill (autor, entre 
otras, de una espléndida edición del trovador Raimbaut de Vaqueiras), es 
—ante la adversidad— enmendar ope ingenii. Criterio que resulta atinado 
cuando consigue devolver la mesura al verso y alcanzar un sentido satisfac-
torio dentro del conjunto, si bien es preciso matizar que a tal fin, en oca-
siones, toma apoyo en supuestos que no dejan de ser un tanto hipotéticos. 
Un ejemplo de ello es la lectura que propone para «mal amet» («malamet» 
en el ms.), dando al verbo «ametre» el sentido de »imputer», no registrado 
por Raynouard ni Levy (sólo aparece como «placer, admettre»). Su inter-
pretación ha de venir, probablemente, del lado del francés antiguo, en donde 
sí aparece atestiguado con tal acepción. 
Un error con mayores implicaciones es, sin duda, el que atañe a la 
identidad del destinatario de las Pistolas II, VI y VIII. La enmienda que 
propone Linskill se apoya aquí sobre base más firme. En las rúbricas de 
la II (p. 13) y la VIII (p. 77), así como en el verso 248 de la VI (p. 77) 
el copista escribió el nombre de Amalric. Una serie de razones coincidentes 
hacen sospechar con bastante fundamento que es Aimeric, primogénito de 
Amalric IV de Narbona, el destinatario de las tres cartas. Elocuentes, sino 
concluyentes, son las expresiones que encontramos en las tres haciendo 
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referencia a la juventud del destinatario, juventud que sabemos no podía 
ser la del vizconde; sin olvidar que dos en concreto (II y VIII) pertenecen 
al género de los tratados De Regimine Principum, definidos por C. Segre 
como «lettre avec recommandations morales adaptées pour un prince» en 
GRLMA, VI/2 (junto a ellas también la IX). Sin embargo, J. Anglade 
(Cuiraut Riquier, pp. 78-83) adujo la ausencia del último verso de la VIII, 
dirigida a Amalric IV de Narbona en 1270, por la repentina vuelta del 
vizconde, quien había partido junto a San Luis para embarcarse hacia Tú-
nez en lo que sería la última cruzada. Su regreso, sin llegar a embarcarse, 
es —según Anglade— lo que obligó a Riquier a no añadir la fecha. Suposi-
ción ésta un tanto conflictiva: él mismo dice no haber encontrado una 
prueba o documento donde se indique que el vizconde participara en dicha 
cruzada; además moriría en Narbona ese mismo año. Sí tenemos noticias 
ciertas de que fue su hijo Aimeric quien se cruzó {Historie Genérale de 
Languedoc, VI, 920). De otra parte, mal se comprende que Riquier supri-
ma el «millésime» y en cambio mantenga una parte de la fecha. 
A Guiraut Riquier de Narbona se le ha llamado con acierto el último 
trovador, ya que ninguno como él dejó en sus versos la impronta de un 
final que venía anunciándose nefasto desde 1209, con el inicio de la cruza-
da albigense. Y en ninguno de sus versos nos lo dijo con tanta claridad 
como en los de sus Pistolas. La mayoría escritas en un intento —desesperado 
a veces— por encontreu' un protector que le asegurara el pan e imprimiera 
confianza en su arte. Pero las cortes del Mediodía francés, salvo escasas 
excepciones, tenían demasiadas preocupaciones para seguir entregándose 
a los placeres de la cortezia con la misma vehemencia del siglo anterior. 
De ahí que Linskill se viera obligado a ofrecernos, junto al elenco de las 
notas críticas que acompañan a los textos (editados siguiendo el orden cro-
nológico del cancionero riquieriano), otras de carácter explicativo. 
El mejor ejemplo de la forma híbrida de sus composiciones (contenido 
didáctico y de circunstancias) nos lo ofrece la Pistola I (pp. 1-4), fechada 
en 1259 y escrita para «na Vaqueira de Lautrec» o de Montélimar, esposa 
entonces de Peire de Lautrec. En ella construyó el poeta un elogio de la 
vizcondesa que sin duda fue mejor apreciado por J. Anglade cuando afir-
mó que «son épitre est une poésie allégorique digne des pages les plus 
raffinées du Román de la Rose (Cuiraut Riquier, p. 42). A su vez, los 
versos de la petitio, donde exige a la destinataria que le comunique si resul-
tan de su agrado «sos bes dizens» (p. 4), son una mezcla de humildad 
y confianza en su talento artístico, muy lógica si tenemos en cuenta su 
situación precaria. Situación que se prolonga y reincide de manera especial 
en las Pistolas II, III y V. La III, por ejemplo, es el reflejo más claro 
y directo de ese periodo difícil de su vida. De ella anota Linskill: «En 
effet, dans le corps de l'Építre, oú il se plaint de la froideur de sa dame 
Bel Deport (vv. 12-65), le poete exploite des thémes et des motifs qui sont 
habituéis á ses chansons, mais qui servent ici á introduire les confidences 
personnelles qu'il fait á son ami et qui son touchantes par la révélatiOn 
de l'état d'isolement moral et peut-Stre aussi de gene dans lequel il se trou-
ve (w. 54-55)» (pp. 23-24). Según J. Anglade (ob. cit., p. 56), el destinata-
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rio, Guilhem de Roñan, es el mismo que bajo ese nombre aparece en un acta 
de 1272 como cónsul de Bourg en Narbona. Seguramente era originario 
de Narbona, donde residía su hermano «Joan» (v. 83, p. 23.), y su estancia 
en Mallorca (es ahí donde recibe la carta en 1266) suponía un grave incon-
veniente para Riquier. Pero en ninguna tienen sus versos el tinte dramático 
que alcanzan en la última que envió a Alfonso X en 1278, un año antes 
de abandonar su corte y después de haber permanecido casi ocho bajo 
su protección. Su insistencia por pedir al Rey que le salve de su miseria 
nos haCe suponer, además, que la confianza depositada en su generosidad 
unos años antes (Pistola VII) no se adaptó muy bien a sus deseos. 
De entre las quince, sin embargo, destacan dos de valor singular, tanto 
en la obra del narbonés como en la literatura occitana medieval. Nos refe-
rimos, cómo no, a la que bajo el nombre de Supplicatio escribió para 
el Rey Sabio en 1274 (así como a la contestación o Declaratio «ficticia» 
del Rey un año más tarde) y a la Expositio. La primera ha merecido una 
atención constante por parte de la crítica, sin duda a causa de la informa-
ción de primera mano que ofrece sobre el estado de la juglaría en el siglo 
xm, y especialmente en Castilla. En cambio, la súplica de Riquier ha sido 
un texto de difícil manejo para los estudiosos. Muchos de sus aspectos 
conflictivos sólo alcanzaron una explicación satisfactoria en 1966, en la 
introducción que precedía a la edición crítica del texto realizada por Vale-
ria Bertolucci Pizzorusso {Estratto da Studi Mediolatini e Volgari, XIV, 
Bologna). La estudiosa itahana devolvió al término «segriers», por ejem-
plo, el contenido con que aparece en el texto de Riquier, en donde el segrel 
de la corte alfonsina era el equivalente del trovador provenzal. Con ello 
aclaró la confusión existente en el ámbito ibérico desde que Carolina Mi-
chaéUs estableció una expUcación de tipo sociológico. El comentario de 
Riquier a la canción alegórica de Guiraut de Calanson «Celéis cui am de 
cor e de saber» apareció también en 198S. La edición crítica de María 
Grazia Capusso confirma el interés actual de la escuela de filología romá-
nica por la obra de Guiraut Riquier (recuérdense los estudios de V. Berto-
lucci sobre el Liederbuch de Riquier, 1978; el de E. Vuolo sobre la súphca, 
1%8; o la edición crítica de los vers de M. Longobardi, 1982-1983, así 
como de los cuatro partimens y una tenso de S. Guida, 1983). La edición 
de M. G. Capusso presenta algunas confusiones, tales como no anotar 
la ausencia en el ms. del verso que precedía al que ella registra con el 
número 230 (Studi Mediolatini e Volgari, XXXI, p. 78). Dichos errores 
responden segurai. ente a lapsus en el proceso de composición del texto. 
Con todo, el ínter;..» de su aportación al estudio de la obra de este trovador 
se centra de manera especial en la investigación que precede al texto (publi-
cada un año antes en la misma revista). En ella se consideran por primera 
vez, y exhaustivamente, todos los aspectos literarios del curioso «invento» 
riquieriano que, en palabras de María Grazia Capusso, «consiste proprio 
nella congiunzione di didatticitá e ars poética, nella sapiente messa in versi 
di una lezione di «critica letteraria» medievsdmente intensa, com'é naturale, 
e costruita quindi sulla particellare lettura del testo oggeto di commento» 
(p. 126). No hay que olvidar que el aspecto más controvertido del estudio 
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de la Expositio, como es la búsqueda del antecedente genérico, recibe aquí 
un detenido análisis al contemplarse todas y cada una de las fuentes litera-
rias disponibles. Y este es, sin duda, un problema de actualidad, abordado 
simultáneamente desde las literaturas románicas y desde la latina ' , cuyo 
origen hay que situar en la práctica del comentario en las escuelas medievales. 
GEMA VALLÍN 
Vicente Beltrán, La canción de amor en el otoño de la Edad Media, 
Barcelona, PPU, 1988, 257 pp. 
Desde hace algunos meses este nuevo título ha venido a sumarse a las 
publicaciones dedicadas al siglo xv, cuyo número es muy considerable ya 
y prueba que la literatura de este período ocupa hoy por hoy el esfuerzo 
de buena parte de nuestra crítica. Su autor es uno de los mejores especialis-
tas con que el hispanismo cuenta en el campo de la literatura medieval, 
ámbito en que desarrolla sus investigaciones desde la posición privilegiada 
que le confiere su condición de romanista y que le permite acercarse a 
las obras ubicándolas en el contexto al que pertenecen, esto es, teniendo 
en cuenta todo el entramado de fuentes, relaciones y paralelismos que guar-
dan con sus semejantes del occidente europeo. El interés del profesor Vi-
cente Beltrán por la lírica cuatrocentista no es reciente, se inició con un 
estudio cuyas conclusiones sirven a este libro como punto de partida; dicho 
estudio, hasta ahora incuestionado y demasiado tiempo inédito, dio paso 
a una serie de trabajos que hubieron de contribuir forzosamente a que 
el siglo XV dejara de ser el más desatendido de nuestros siglos medievales. 
Se trata de un estudio largamente elaborado cuyo objetivo es la descrip-
ción de un género poético cuatrocentista, la canción de amor de los cancio-
neros. Forma parte de un proyecto de investigación más amplio, del que 
han visto ya la luz algunos artículos cuyo contenido el libro no incluye, 
y del que se anuncia un nuevo estudio sobre el estilo de la lírica cortés. 
Su característica más sobresaliente es la complejidad de los planteamientos, 
de los aspectos estudiados y de la metodología. 
El primer punto a considerar es el armazón historiográfico. El autor 
se acoge a la teoría de las generaciones elaborada por José Ortega y Gas-
set, lo que le llevó a una investigación preliminar con el objetivo de fijar 
la fecha de nacimiento de un número considerable de autores (44), nacidos 
entre 1340 y 1475, y entre los que se encuentran, naturalmente, los mejores 
poetas del siglo. Con ello se vuelve al estudio atento de los genealogistas, 
que tan vivamente recomendaba Menéndez Pelayo, como fuentes de la his-
toriografía literaria. Agrupados en ocho generaciones por períodos de quince 
' Veáse la edición de Anglico Nicolás Trivet, Comentario a las églogas de Virgi-
lio, ed. de A. A. Nascimiento y J. M. Diaz de Bustamante, Universidad de Santia-
go, 1984. 
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años, constituyen un punto de referencia que permite analizar los menores 
cambios en la génesis y evolución del género. 
El método de trabajo está fuertemente influido por el formalismo y 
el estructuralismo, cuyas posibilidades han sido potenciadas por el recurso 
sistemático a las poéticas y escritos sobre literatura del período y por el 
análisis estadístico de cada uno de los elementos estudiados, que abarcan 
las rimas, el estrofismo, la longitud y partes de la composición, la versifi-
cación, y, por fin, el vocabulario, las clases de palabras y la sintaxis así 
como su posición en cada sección del verso, la estrofa o el poema. Reúne, 
por tanto, las perspectivas más actuales en el modo de enfocar el estudio 
de un género literario con criterios formales; el constante recurso a la esta-
dística, si bien vuelve a veces costosa la lectura para los iniciados, tiene 
la considerable ventaja de calibrar los mínimos cambios en los datos anali-
zados y establecer interesantes pruebas para la valoración de los datos. 
En este sentido, destacaría el test de Pearson a que somete la distribución 
de rimas agudas o graves en cada parte de la estrofa (pp. 202 y ss.). 
El libro está dividido en dos grandes secciones: el cuerpo propiamente 
dicho del estudio recoge las conclusiones de los análisis estadísticos y las 
inserta en el contexto del devenir histórico y literario del período. La se-
gunda parte contiene los datos del análisis de los poemas para cada genera-
ción y las pruebas y ensayos a que han sido sometidos. Sin embargo, en 
esta segunda parte, cada sección va precedida de una pequeña introducción 
que muy a menudo va más allá de lo propuesto inicialmente (descripción 
del análisis realizado y balance de las conclusiones), para exponer los datos 
del conocimiento literario que las han inspirado y a cuya luz deben inter-
pretarse. La lectura debe ser, por tanto, doble, las conclusiones, por un 
lado, los argumentos por otro; ciertamente, el lector exclusivamente 
preocupado por los aspectos del devenir de la poesía del siglo xv puede 
prescindir de la parte segunda, no sin el precio de perder una de las dimen-
siones del estudio. 
Limitándonos ya a la primer parte, el estudio de los diversos aspectos 
analizados indujo a dividirla en cuatro capítulos. El primero estudia la 
génesis del género, el siglo oscuro que transcurre entre la muerte de D. 
Denis (1325) y los autores comprendidos en el Cancionero de Baena; los 
escasos testimonios conservados (Leonoreta fin roseta, la canción conteni-
da en el Amadís de Caula, la cantiga de Alfonso XI) son puestos en rela-
ción con la lírica galaico-portuguesa por una parte y con los restos líricos 
de la misma forma contenidos en obras como el Libro de buen amor y 
el Rimado de Palacio. La canción habría recogido la tradición trovadores-
ca peninsular, renovándola formalmente con elementos presentes en otras 
literaturas románicas (francesa, provenzal e italiana) y estilísticamente con 
recursos de la tradición mariana, especialmente las Cantigas de Santa Ma-
ría, para el tópico de la descriptio puellae. 
A continuación, siguen los capítulos en que se divide el estudio del 
género propiamente dicho: «Los primeros pasos» (de Villasandino al Mar-
qués de Santillana) donde se analizan los profundos cambios introducidos, 
en especial, por ambos autores: el primero, atraído por las brillantez del 
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dezir, complica las formas estróficas y ciertos recursos técnicos (el retronx) 
que, si bien podían ser conocidos por la tradición autóctona, formaban 
parte del repertorio habitual de la dansa provenzal, género cultivado en 
la corte de Alfonso el Magnánimo por los autores catalanes que él tan 
bien demuestra conocer en su obra y en la Carta proemio. Menos interés 
parece tener el modelo francés, siempre traído a colación desde el famoso 
estudio de Le Gentil. 
El segundo, estudia los autores nacidos entre 1400 y 1430, entre los 
que se cuentan poetas de primera fila (Gómez Manrique, Juan de Mena). 
Pero, por coincidir con el reinado de Juan II y el Magnápimo, con la 
consiguiente floración de cancioneros, están representados por numerosísi-
mos escritores de primera fila que, no obstante, reflejan fielmente los usos 
del período. La característica más notable es el abandono de diversas líneas 
de experimentación: las innovaciones temáticas y estilísticas de ViUasemdi-
no y una parte de las introducidas por Santillana (doble y triple vuelta, 
por ejemplo). Por otra parte, se vuelve al molde tradicional de la canción 
galaicio-portuguesa en el estilo y vocabulario (uso exclusivo de sustantivos 
abstractos, preferencia por las figuras de repetición, concepción del amor 
como pena). Ello hace de la canción un género bien delimitado por los 
autores, que lo convirtió en el género predilecto de los poetas aficionados, 
pero también en el banco de pruebas de los mejores poetas. Como el sone-
to del renacimiento, cuyo lugar ocupa en la estética de los cancioneros. 
Por último, el autor aborda las innovaciones producidas por los autores 
del Cancionero General, acaudilladas por el mejor de todos ellos, Jorge 
Manrique, a quien corresponde la fijación definitiva de la forma y la adop-
ción de una peculiarísima estructura del contenido de base conceptista. Pe-
ro no sólo evoluciona la estructura: perdido ya el interés por el gran decir 
alegórico, los mejores poetas dedican sus esfuerzos al virtuosismo retórico 
de la canción. 
Hemos de añadir dos líneas de trabajo que persisten a lo largo de todo 
el estudio: primero, la reconstrucción de las circunstancias históricas que 
rodearon cada uno de estos períodos. La renovación a través de la expe-
riencia literaria catalano-provenzal era moneda corriente desde el siglo xrv, 
con un punto álgido en la obra de Enrique de Villena; pero el segui-
miento de los nobles que viajaron entre la corte de Juan II y las de los 
Treistámara en Aragón, encabezados por el Marqués de Santillana, el tras-
vase de exiliados que siguió a las revueltas de los Infantes de Aragón, 
son imprescindibles para comprender cabalmente la unidad literaria de la 
Península, así como la adquisición de nuevas técnicas —la tornada, por 
ejemplo—. Como, sin duda, la nueva valoración del género frente al Can-
cionero de Baena debe mucho a la moda caballeresca impulsada por Fer-
nando de Antequera y Juan II. También tienen su interés las páginas que 
se dedican a la compilación de los cancioneros y sus diverseis épocsis, espe-
cialmente el de Baena. En segundo lugar, es de destacar la comparación 
sistemática con cuantas experiencias literarias pudieron tener contactos con 
esta corriente: la cantiga de amor galaico-portuguesa, la dansa provenzal, 
el virelai francés y la baUata italiana. A lo largo de los capítulos del libro, 
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van desfilando las tradiciones poéticas, las orientaciones estéticas y los vai-
venes de la vida en un siglo tan zarandeado por la Fortuna como el que 
termina la Edad Media. 
Nos encontramos ante un estudio de excepcional interés en un momen-
to en que las conclusiones apresuradas, el discurso fácil, la atención puesta 
en una parcela minúscula del ámbito literario, y la utilización de un méto-
do rígido seguido en una única dirección son demasiado frecuentes. Los 
planteamientos son sólidos como lo es la argumentación, que tiene en cuenta 
todos los aspectos que en la obra literaria entran en juego, con la virtud 
de que, aunque se centra en el estudio de cuestiones formales, el método 
desborda el tema inicial para adentrarse en el terreno de lo histórico: desde 
la investigación biográfica y la datación de las composiciones, hasta el es-
tudio de los condicionamientos sociales, políticos, amorosos, o de cual-
quier otro tipo que den razón de ellas. La originalidad con que la exposi-
ción se lleva a cabo, clara a la vez que firme y rigurosa, así como el atracti-
vo de seguir a la par del conmocionado devenir histórico de aquellos años 
la evolución de sir lírica, hacen su lectura del todo recomendable. 
PALOMA GRACIA 
Universidad de Alcalá de Henares 
La poesía de Ferrán Sánchez Calavera, ed. María Jesús Diez Carretas, 
Valladolid, Secretariado de Publicaciones, 1989, 143 pp. 
El reciente trabajo de M.* Jesús Diez Carretas sobre la obra poética 
de Ferrán Sánchez Calavera —o Talavera— constituye la última prueba 
editorial de que el interés hacia la poesía del siglo xv es hoy por hoy una 
realidad consolidada. Los testimonios que corroboran este renovado afán 
han venido multiplicándose durante los últimos años en que la crítica his-
pánica ha asistido a la aparición de títulos que integran una lista cuya 
calidad y longitud, por fin respetables, evidencian una decidida voluntad 
de atender al tema; voluntad que con certeza viene a concluir un período 
largo de abandono. Desde el fundamental Catálogo-índice de la poesía 
cancioneril, Madison, 1982, del profesor Brian Dutton hasta el que acaba 
de publicar el profesor Vicente Beltrán, La canción de amor en el otoño 
de la Edad Media, Barcelona, 1988, ha transcurrido cerca de una década 
que no ha resultado estéril en estudios y ediciones dedicados a este campo 
de la literatura medieval gracias a los nombres de Michel García, Maxim 
P. A. Kerkhof, Nicasio Salvador Miguel y Alvaro Alonso, entre otros. 
El volumen que reseñamos recoge la producción literaria de Ferrán Sán-
chez; un total de veintinueve composiciones dispersas en cuatro Cancione-
ros. La edición es prologada por un estudio pormenorizado, rico en conte-
nido y referencias bibliográficas; así como muy claro en la exposición, y 
solamente afeado por las erratas que alteran constantemente su puntuación 
y acentuación. Lo inician unas «huellas biográficas» en que se reconstruye 
la vida del autor a partir de datos obtenidos mediante el manejo directo 
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de documentación archivistica, de la que se sirve, entre otras cosas, para 
establecer definitivamente el apellido del autor como Calavera o para apuntar 
la datación de algunas composiciones; además de las noticias extraídas a 
partir de la consulta de trabajos modernos, y las informaciones que se 
desprenden de los epígrafes de las propias poesías. El análisis de la obra 
es fundamentalmente temático, centrado en las cuestiones primordiales del 
amor, la muerte y otros asuntos relacionados con las inquietudes teológicas 
que ocupan buena parte de la atención del poeta. Unas «notas sobre métri-
ca» en que trata brevemente los géneros, metros y estrofas de las poesías 
de Ferrán Sánchez Calavera ultiman el estudio preliminar, que se cierra 
con unas tablas de «transmisión de los textos» y de «concordancias» de 
gran utilidad para la ubicación rápida de las poesías editadas en códices 
y cancioneros. 
Dan paso a los poemas unos criterios de edición que se establecen de 
forma resuelta: se corrigen los errores evidentes, y se mantienen la (, c, 
s, ss, z, u, V, y la J cuando tiene función vocálica, normativa que peca 
de conservadora en exceso al respetar grafías que carecen de valor fonoló-
gico; sin embargo no queda claro el criterio que se sigue al transcribir 
la sigma, pues parece confundirse con la 5. Se desarrollan las abreviaturas; 
lo que desafortunadamente se lleva a la práctica sin ninguna indicación 
tipográfica que permita distinguir entre desarrollos y grafías originales. La 
puntuación, el empleo de mayúsculas y la acentuación se establece según 
la normativa vigente; propósito que se incumple reiteradamente pues son 
numerosísimas las erratas que lo impiden. Así como se da razón del orden 
en que se incluyen los textos, que, excepto en un caso, sigue el del Cancio-
nero de Baena. En cuanto a los poemas, los versos se anotan cuidadosa-
mente: comentarios diversos —en ocasiones de notable extensión—, refe-
rencias bibliográficas, noticias de ediciones, aparato de variantes, esquema 
métrico y un glosario generoso hacen inteligibles los poemas y abordan 
los problemas esenciales que afectan a cada uno de ellos. La bibliografía 
es abundante; no obstante son numerosas las referencias incompletas, sin 
que parezca haber una normativa clara en los datos que se incluyen ni 
en el modo en que se presentan. Los diversos índices de nombres propios 
y de palabras comentadas que se incluyen al final de la edición son de 
gran utilidad, aunque se observan muchas ausencias en el primero de am-
bos: Dante, Fernán Sánchez, Judas, Nabucodonosor, Miqueas, son algu-
nas de ellas. 
En suma, el volumen ofrece un gran interés, no sólo porque pone al 
alcance de los lectores una muestra literaria más de un género y una época 
aún no suficientemente atendida, y porque resulta original en el contexto 
del panorama crítico en que se inserta dado que todavía las ediciones dedi-
cadas integramente a la obra de un único poeta escasean, sino también 
porque el tomo revela la voluntad de presentar el trabajo de la forma más 
completa posible, sin que se descuide ningún aspecto que ataña a las com-
posiciones y se facilite cualquier tipo de consulta con toda suerte de índices 
y tablas. 
PALOMA GRACIA 
Universidad de Alcalá de Henares 
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Garci Rodríguez de Montalvo, Amadís de Gaula, ed. de Juan Manuel 
Cacho Blecua, Madrid, Cátedra, 1987, 2 vols. 
Precisa esta reseña de dos consideraciones iniciales: 
1* Resulta la primera edición crítica del Amadís de Gaula en aparecer 
desde 1969, fecha en que culmina la ingente tarea desplegada por Edwin 
B. Place en cuatro tomos (no con mucha fortuna, por cierto: el t. II de 
esta edición ha pretendido querer emular a los perdidos manuscritos medie-
vales, desapareciendo de los círculos comerciales de distribución; añádense 
las innumerables erratas con que apareció el t. IV '). 
2* El responsable de esta edición es Juan Manuel Cacho Blecua. Y 
dicho esto, nada más haría falta añadir a este comentario, por cuanto el 
rigor y la garantía quedan avalados por el prestigio de este investigador. 
Son más de diez años ocupados en el Amadís: desde una tesis doctoral, 
convertida después en uno de los mejores estudios sobre los orígenes míti-
cos de este libro de caballerías ,^ hasta los análisis narratológicos sobre 
el texto ', mostrados en la presente edición como base estructuradora del 
estudio preliminar. 
Ha habido, pues, una evolución consciente en los estudios amadisianos 
emprendidos por el prof.- Cacho Blecua, que parecen cumplir un orden 
perfecto a la hora de abordar los numerosos problemas que plantea el 
Amadís. En el libro de 1979, dieciséis capítulos se dedicaron a explicar 
el conjunto de raíces míticas, folclóricas, simbólicas y literarias que subya-
cen en los personajes y en sus estructuras textuales. Ese inmenso fondo 
de datos y noticias penetra ahora el aparato de notas, exhaustivo por las 
continuas interpretaciones de toda índole que va ofreciendo. La Introduc-
ción de 1987, en cambio, nada tiene que ver con los anteriores plantea-
mientos y, por si misma, constituye una valiosa monografía (son 216 pági-
nas), donde se abordan, en diez capítulos, cuestiones específícamente lite-
rarias y narrativas del texto *. 
De los diez epígrafes de esta Introducción, los dos primeros cumplen 
una función informativa, situando el Amadís en la encrucijada de tradicio-
nes literarias que sostienen su existir; tres corrientes se eligen para mostrar 
esta múltiple conexión de temas y motivos: a) la recreación del mundo 
artúrico, b) la difusión de la materia troyana y c) el didactismo derivado 
de las obras político-morales. El resumen y la disposición cronológica con 
' La mayoría de ellas señaladas por R. Walker, Romance Philology, XXXIII 
(1980), pp. 448-459. 
^ Amadís: heroísmo mítico cortesano, Zaragoza, Cupsa, 1979. 
' Ver «El entrelazamiento en el Amadís y en las Sergas de Esplandián», Studia 
in Honorem Prof. Martín de Riquer, Barcelona, Edicions deis Quaderns Crema, 1986, 
II, pp. 235-271. 
* De hecho la narratología preside diversos estudios de Cacho Blecua sobre obras 
como Roberto el Diablo (ver Formas breves del relato, Zaragoza, 1986, pp. 35-36) 
o la Crónica Sarracina (Actas del II Congreso Internacional de la Asociación Hispá-
nica de Literatura Medieval, en prensa). 
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que se presentan autores y obras no sólo esclarece aspectos por lo general 
confusos en el análisis de estas materias literarias (por ejemplo, el número 
de prosificaciones de los textos artúricos, pp. 26-29, o la derivación textual 
de las refundiciones troyanas en la Península Ibérica, pp. 45-46), sino que, 
a la vez, señala las influencias que constituyen el mundo argumental del 
Amadís. Merece destacarse, por su acierto, el apartado «Las glosas didáctico-
morales» (pp. 46-53), donde Cacho Blecua muestra uno de los modelos 
compositivos practicado con mayor regularidad por Montalvo: el de la glo-
sa o amplificación de unos materiales preexistentes, con unos nuevos senti-
dos morales. Valgan sus conclusiones: el Tristón conforma la base argu-
mental del Amadís, pero buen número de resortes estructurales proceden 
del Lancelot de la Vulgata; la materia clásica complementa algunos episo-
dios; el conjunto de la obra va tiñéndose de disquisiciones doctrinales a 
medida que Montalvo se adueña del texto que refunde. 
Sobre el medinés poco más puede añadir Cacho Blecua a lo que ya 
se conocía: sí resulta de interés la reconstrucción del entorno social de 
Medina del Campó y en ella el trabajo que desarrollaba Montalvo. Ello 
ap>oya la previsible cronología de la reelaboración amadisiana, aprovechan-
do los dos Prólogos del refundidor: el que antecede al Libro IV remite 
al de los Libros I-III, compuesto entre 1492 y 1504. Quizá se haya desapro-
vechado la ocasión de abordar la problemática planteada por el Amadís 
medieval: Cacho Blecua bucea en las tesis portuguesa y castellana que re-
claman su autoría (hace muy bien en ni siquiera aludir a la francesa), 
manifestando que la canción de Leonereta (máxima prueba aportada por 
los portugueses) evidencia más rasgos estiUsticos de la época de los Reyes 
Católicos, que de finales del s. xm cuando vivió Joáo de Lobeira. De he-
cho, sólo se puede hablar de lo que existe con seguridad: por una parte, 
de los fragmentos manuscritos descubiertos en 1957 y datados por Millares 
Cario hacia 1420 y, por otra, de los «tres libros» mencionados por Pero 
Ferruz y por Montalvo; no hay más datos; Cacho Blecua, incluso, ignora 
la polvareda levantada por J. B. Avalle-Arce ' acerca de la supuesta más 
antigua mención del Amadís, presente en un manual de confesores del si-
glo XIV, sin darse cuenta que ese «amadin» o «amadi» parece aludir al 
Ars amandi ovidiano. Movido, por tanto, por el deseo de no conjeturar, 
se obvia el tratar de la hipotética redacción primitiva en dos Ubros con 
la subsiguiente versión en tres, aspectos que sí fueron abordados en el cap. 
XVII del Amadís: heroísmo mítico cortesano. Quedan, así, abiertas las 
posibilidades a lo que J. B. Avalle-Arce pueda idear en su próximo Ubro. 
A partir del epígrafe tercero, «El género». Cacho Blecua interioriza en 
los componentes formales del texto. Después de revisar la terminología 
genérica con la que la Edad Media se refería a estas otras obras de ficción, 
recomienda la denominación de «Ubros de caballerías» como la más segu-
ra, apoyándose además en el hecho de ser el Amadís el modelo fundacional 
Ver «El nacimiento de Amadís», Essays on Narrative Fiction in the íberian 
Península in honour ofFrank Pierce, ed. de R.B. Tale, Oxford, The Dolphin Book, 
1982, pp. 15-25. 
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de tal género. Desecha el concepto de «romance» por su ambigüedad, y, 
desde luego, que el impreso de 1508 ni sería «romance» ni «novela» *, 
pero ¿y el Amadís trecentista?, porque el término «libro de caballerías» 
pertenece al ámbito del s. xvi; ante esto, cabe pensar si no sería aquel 
Amadís primitivo un «romance prosístico» absorbido después por los mo-
delos caballerescos impuestos, por ejemplo, por la historiografía; que es, 
al fin y al cabo, lo que conduce a Montalvo a referirse a su refundición 
como «historia fingida». 
Las cien páginas siguientes se centran en la estructura narrativa del li-
bro y en los motivos que la conforman. Es mérito de Cacho Blecua evitar 
la tentación de perderse en fraseologías metodológicas y críticas acerca de 
las instancias formales que examina: el propio texto —como suele suceder 
en la Edad Media— declara los resortes sobre los que se asienta el argu-
mento. 
Así, bajo la figura del «narrador» se analiza el complejo juego de vo-
ces, formadoras del entramado textual. Ficción y realidad se entremezclan 
en este propósito: tan importantes resultan las perspectivas del historiador 
que simula ser Montalvo como la imagen tópica de que las Sergas son 
traducción de un manuscrito encontrado en una tumba, lo que supone com-
plicar los diferentes planos interpuestos entre el texto y el lector. 
Junto al narrador omnisciente y a la diversidad de redacciones. Cacho 
Blecua se preocupa por mostrar la complejidad narrativa de episodios en 
que ese relator asume el punto de vista de los personajes para sorprender 
a los lectores. En este orden, sería explicable la intervención de don Alfon-
so de Portugal: un lector se convierte en autor y un autor —Montalvo— 
en lector de un relato que tampoco le satisface. Aun lejos del Lazarillo 
y del Quijote, este Amadís de 1508 evidencia un especial interés en incor-
porar al receptor al juego de ficción desplegado; un lenguaje formulario 
ayuda a ello. 
Ficción construida por medio de aventuras y maravillas, cuyos compo-
nentes significativos integran la estructura interna de la obra. En 1979, 
Cacho Blecua logró demostrar las conexiones paralelísticas que fundían 
estos planos. Son, ahora, las notas las encargadas de divulgar estas rígidas 
construcciones formales. Hay, en las veintiséis páginas de este epígrafe, 
un mayor cuidado por explicar el funcionamiento específico de tales moti-
vos: se escogen, así, los núcleos de «amor y aventura», «amor y matrimo-
nio» y «amor y virtudes» como vías caracterizadoras de las acciones que 
someten a los personajes. 
Esta categoría narrativa, la de los personajes, se divide en cinco grupos: 
«protagonistas», «antagonistas», «auxiliares», «destinatarios» y «testigos», 
mediante la asunción de las teorías críticas de V. Propp y Ph. Hammon. 
El ciclo de formación de la personalidad de Amadís ejemplifica la constitu-
ción del modelo de héroe-protagonista: valores arquetípicos, rasgos folcló-
' Aunque Cacho Blecua atestigua esta voz en el s. xv, Isabel de Torres Ramírez 
la menciona como neologismo del s. xiv: ver «Neologismos en el español del s. 
XIV», Revista de Filología Española, LXVI (1986), pp. 297-312. 
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ricos, códigos amorosos y modelos caballerescos organizan su ser y existir 
externos. Arcaláus es el principal oponente, mientras que Urganda cumple 
la función de ayudante üusto al contrario de la materia artúrica). Quizá, 
en el grupo de auxiliares, hubiera cabido reflexionar sobre el sistema fami-
liar que rodea al héroe: don Galaor, don Florestán y Agrajes, con los 
principales diseños estructurales que van dando lugar. Resultan, en cam-
bio, de gran interés las sugerencias propuestas en el grupo de «destinata-
rios» (el fondo de relaciones feudales que subhma la caballería) y en el 
de «testigos» (plano dialógico interpuesto entre la conciencia del receptor 
y las maravillas a que asisten los héroes). 
Espacio y tiempo perfilan los ejes estructuradores del relato. Los luga-
res por que se transita se mencionan porque en ellos el caballero andante 
va adquiriendo los engarces constitutivos de su realidad. No hay un espa-
cio físico real: las tópicas greco-latina y caballeresca se alian en descripcio-
nes ideales de marcos, reducibles primordialmente a cuatro categorías: 1) 
la corte (tres comparten en el Amadís esta posición privilegiada: Gaula, 
Constantinopla y la del rey Lisuarte; la ínsula Firme dibujará la «corte 
particular» del héroe); 2) los espacios amorosos (la naturaleza idílica y la 
huerta de Miraflores); 3) los ámbitos de la aventura terrestre (imbuidos 
de simbolismo social —floresta— y religioso); 4) los espacios marítimos 
(con las islas como configuraciones utópicas donde el héroe ve alterada 
su personalidad). 
El anáUsis temporal se plantea desde la distinción entre «tiempo del 
autor», «tiempo histórico del relato» y «tiempo del personaje»; tres pers-
pectivas que explican la disposición temporal del Amadís según las retóri-
cas medievales: hay un ordo naturalis y un comienzo ab initio que permiti-
ría calificar al texto de román genealógico. La estructura interna de hechos 
y acontecimientos obedece a las pautas fijadas por el ordo artificialis, aquí 
reflejado en un sistema complejo de entrelazamientos y de fórmulas indica-
tivas de tales usos. Cacho Blecua integra, de este modo, los desarrollos 
externos que propician las aventuras con los tiempos en que éstas se reali-
zan, siempre mágicos e imbuidos de misterio, por cuanto las referencias 
cronológicas objetivas son mínimas. Ello se demuestra mediante el análisis 
de la llamada «estación del amor». 
Seis páginas se dedican a los problemas de lengua y estilo. Aunque 
insuficientes en apariencia, de hecho no sucede así; Cacho Blecua ha teni-
do buen cuidado en distinguir el sustrato medieval de los dos primeros 
libros (representado, además, por los fragmentos medievales) del Amadís 
impreso en 1S08. Estudia, de esta manera, los arcaísmos y dialectalismos 
(algunos debidos, quizá, a opciones estilísticas) y explica, sobre todo, el 
discurso monocorde, de estilo «poUdo», con que se uniformizan descrip-
ciones, diálogos de personajes y parlamentos de narrador e interpolador. 
Montalvo mantiene sistemas lingüísticos que sustentan categorías sociales. 
Por otra parte, los problemas particulares de morfología y sintaxis se re-
suelven en las notas textuales: allí la tesis de F. Domingo del Campo y 
la insuperable monografía de Keniston se funden para aclarar los fenóme-
nos y usos del lenguaje. 
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La Introducción se cierra con un broche de sociología cultural: las reac-
ciones de los lectores, el análisis de las cifras de impresiones y reediciones, 
junto a la aventura colectiva del Descubrimiento son los planos con los 
que Cacho Blecua indaga la difusión y acogida de que gozó el Amadís 
a lo largo del s. xvi. Se elude el tema de las continuaciones: la larguísima 
nómina de familiares que intentan sobrepujar al creador de la dinastía. 
Pero ésa hubiera sido ya otra historia. 
¿Resultan suficientes estas 216 páginas para introducir la lectura del 
Amadísl Si se piensa que el mismo autor publicó un libro en 1979 de 
440 pp» y un artículo en 1986 de 35 pp. (sobre un tema —el 
entrelazamiento— al que aquí se dedican unas líneas) parecería que no. 
Pero ello no es responsabilidad del editor, sino culpa de una obra tan 
rica y contradictoria, tan múltiple y diversa que, ante ella, sólo cabe asu-
mir la postura de Cacho Blecua: comprimir, sugerir y proponer modos 
y maneras de acercarse al texto. Y piénsese que el esfuerzo aquí desplegado 
es digno de imitar una empresa caballeresca: Cacho Blecua no sólo ha 
renunciado a sus anteriores planteamientos sobte el Amadís, sino que tam-
bién ha abierto vías hasta ahora ignoradas por la crítica y los estudiosos 
ocupados en estos temas (Avalle-Arce, Pierce, Fogelquist, Van Beyster-
veldt, etc.). Introducción, entonces, portentosa, plena de equilibrio y de 
madurez analítica. Y si se sumaran, además, las notas a pie de página 
que acompañan al texto editado, que apenas remiten a la Introducción 
inicial, quizá cabría tener el Amadís entero y desvelado para siempre. ¿No 
es acaso un Ubro de caballerías un método utópico de conocer la realidad?. 
J.M. Cacho Blecua edita el texto impreso en Zaragoza, en 1S08; corrige 
sus aragonesismos por medio de las lecturas de otras tres ediciones del 
s. xvi: Roma (1519), Sevilla (1526) y, en menor medida, Venecia (1533). 
La elección de Ry S se justifíca porque pertenecen a un mismo subarqueti-
po de la transmisión textual, aunque el editor no plantea un análisis del 
stemma de la obra. 
Con respecto a la edición de Place se produce una regulación de las 
grafías que carecen de valor fonológico, aunque Cacho Blecua mantiene, 
por lo general, la puntuación propuesta por E. B. Place: apenas si introdu-
ce algunas comas nuevas delante de oraciones regidas por «que», cuando 
se debería haber revisado todo ese sistema, sobre todo en lo referido a 
la deUmitación de los párrafos o puntos y aparte. Dos bibliografías se ofre-
cen en la edición: la primera, que consta de noventa títulos, con las refe-
rencias —incluyendo abreviaturas— usadas en el aparato de notas textua-
les; la segunda ofrece una selección de libros y artículos sobre el Amadís, 
con especial insistencia en trabajos aparecidos en la última década; hay 
que tener presente que muchos estudios, aquí no citados, sí lo han sido 
en la Introducción, con lo que se logra una completa visión crítica de la obra. 
1508, 1987; Jorge Coci, Juan Manuel Cacho Blecua; Zaragoza como 
ámbito común. Fechas y autores en que la andadura de Amadís, impresa 
y real, St desvela para satisfacción de sus lectores. 
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